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DIARIO D E J \ V I S O S F U N ü A ü O m E N E R O D E 1909 

^ e ^ a c d ó n : Avenida de i a ^ ü ^ ¡ i ^ , , . a g Bajo J -^^¿¡iT^b^^i^^^^iTí^ 
Teléfono паш. ^'ñ 

E! faii enmarido tnrronero de Jijona JTOSIE] Ibwd!X-
I E ? ^ J k . X j X j I K ] 3 annncia a sn numerosa clienlela y al 
pneDio lorqmno, ha instalado sr» esíal)lecinnen(o en 
la calle de Canalejas, al la lo del depósito de Abonos de 
la Sociedad «Gres», donde hallará el [)úblico los riquísi­
mos turrones de yema, nieve, Alicatile, Cáiliz, Jijona y 
Guirlache peladillas finas de Alcoy, gari'apiñadas, pas­
telillos de ghu 'ia, y loda clase de frutas. 

No equivocarse, es el de la caseta de la feria. 

J O S É MIRALLES - Canalejas^ - (Al 
lado del Depósito de Abonos "Gros" 

о X i Z - А . Г ) о 
' ^ A S D O S B A N D E R A S " (MARCA REGISTRADA) 

Ofrece al público lorquino sn 
_ _ . _ . „ . . . „ . , ^ , . , w , T . oran depósito de calzado de 

todas clases, de los riere litados f.ibriautes, B E L b O D T í o s . 

: : AUTHUVL IN'.JMJO'IAHLM :-: CON\STU,nCC10N SÓLIDA :-: 

¡ P R E C I O S DE F A B R S C A ! 

ZORRILLA 1 . - L O R C A 

Núm. 3 . 6 6 4 

L A S M E J O R E S M A R C A S 

JOm^ T V T o S O ^ X X e r Pia /a( : ;uhs l i tuoiAi . 

C O N S E J O D E A D M I N I S T R A C I Ó N 

PRESIDENTE.—'•xmo.Sr .D.Vicenfe de Piules y Bayona, aboga­
do y Diontado ü 'o-fes. MinisU-9de la Goberuai ion. 

V I C E P R E S I D E N T E . - I l m o . S i r . D . José Alvarez Arranz. a b o g a d o 
yI)ipulado?i ortes. tlx-direcfor genera! de AdInini^tracion Local . 

V O C A L E S . — E x m o . Sr. D. Mv-ir..-" Fígueroa y Alonso Marlinez. 
Marqués 'le Villabrágima, <nbogado, Dipntcido a ('orles y Ex-a lca l -
de de Madrid. 

limo. Sr. D. Manuel Gnllón y G a ' e i a Prieto, abogado y Diputa­
do a (Jorfes y E x subsecretario de Gra,:ia y Justicia. 

S r . D. Manuel t ie ' gado y l),irreto, l'lx-dipiiíado a Cortes, direc 
tor del periódico «La Acción». 

Sr. D. Ángel González de la Se ina , direclor gerente dé l a Soci-^-
dad de -'egures «Ibpiia», 

Sr. D. J.iaqin'n Mgea y Fernandt-z. t'x-fuez Municipal de Madrid. 
G E R E N T E . — D . Joaquín Egea y Fernández. 
J E F E . A D M I N L S T R A T I V O . - D . Bernabé K c h e v a r r í a López. E x ­

a p o d e r a d o del Brinco Espatiol del Rio de la Plata. 

Faci l i ia a los socios la coí^^ipra de fiúcas urbanas y la maquina­
r ia que necesite.—Ahorros. Vida.—Consiruye casas y hoteles de 
recreo a' cuanias person is lo soliciten con arreglo a lo dispuesto 
en el correst)ondiente l ieglamento.—Próximamente operaciones 
sobre fincas rústicas.—"-'ocios capitalistas, e ,iranlÍ7 .ando el 6 per 
cíenlo de interés a n u a l hasta el 10 por 100 anua! .=Pi 'és tamos 
6 por 100 anual. 

Snb-Direcfor para borea, Águilas, C . i r a v a c a , Ceh-'gin y Bullas, 
Don Joaqiu'n Casalduero Musso, Abogado. (LORCA) p i o v i n c i a de 
Murcia. 

O O Ш S T J L T 

HORAS DE CONSULTA: de 10 á 1 y de 
4 a 6 y media en los 

A L T O S D E L " C O L M A D O " 

ACTUALIDAD POLITICA 

La concentración liberal ha sido llamada al Poder. ¿Había otra 
solución? 

Destrozado el partido conservador, puesta la ceniza en la frente 

de sus prohombres y agrupados los liberales y reformistas, a ma­

nos de dicha agrupación era forzoso que fuera cl poder a parar,po 

niendo a disposición de la misma el decreto de disolución de Cor-

te.s. 

Ahora bien, ¿durará mucho esta situación.' E s a es una incógnita 

que sólo el país puede aclarar . Depende, pues, de su actitud. 

Lá gravedad de las circunstancias, no ha pasado, y como las ver 

daderas intenciones de éstos y aquellos y de los más allá—de to­

dos los políticos—el pueblo las ha penetrado, culpa de éste será el 

que la cuestión magna, que es la de las responsabilidades de la 

guerra, sea un camelo más, o se haga efect-va. 

Aquí no hay que pensar que la suerte iniciada por los políticos, 

se remate con estricta justicia; es cl pueblo, el pueblo español el 

que ha de obligar a el Gobierno a' que, mal de su agrado,lleve ade­

la;.t¿ ei asunto. Los liberales aún sin tener en sus filas—que los 

t ienen—rfsponsables también del desastre, son muy piadosos, y si 

he ñas de decir con franqueza lo quj s 'n ' imos, soa más piadosos 

que pitriotas, (pie justicieros, que españoles. 

E s t i m e s hartos de comedias peor o mejor urdidas, pero farsas 

a l f n; la . rv'usa en su mayoría, secunda a los políticos en su labor 

partidista y acomodaticia; y si con alma y energía, el pueblo de 

Madrid que mañana se echará a la calle no sigue el camino de la 

protesta, siendo secundado por España cntei'a, t odo el tiempo que 

s e a necesario hasta que actúen las futuras Cortes,si así no sc hace, 

báñense en agua de rosas todos los responsables de la tragedia 

africana; porque señores, eSto acabó. 

E l tiempo es un sedante cuyo valor y eficacia, nadie como loS 

políticos, sabe apreciarlo. Se retrasará todo lo posible la disolu­

ción de Cortes, y por L? tanto la convocatoria a nuevas elecciones; 

vendrá el período electoral, la lucha lu^^go por las actas; la Consti­

tución del nuevo parkmeuto; y allá para Mayo, ¿quién se acuerda 

de responsabilidades? A muertos y a vivos los cubrirá la losa de] 

olvido; a los muertos por su eterna ausencia; a los vivos, por su 

flaqueza de memoria y su abominable, su indigna, su cobarde dege 

neración, y el Inri ominoso que l ioy cubre muchas frentes,se torna­

rá en nimbo de luz para seguir deslumbiándonos con sus aciertos^ 

su abnegación y sus virtudes. 

[Maldecida sea el alma española, si si¿ue mereciendo a los que 
la deshonraron y envilecierotd 

J U A N D E L P U E B L O . 

a sorprender en grado samo es 

qne «El Universo» no se haya 

enterado de qne el señor Carra 

cido era académico de Ciencias 

desde hace muchísimo tiempo. 

Lo qne le han nombrado ahora 

es presidente de la Academia, 

cosa que tampoco le sorprende­

rá a naaie, más qne, si acaso, 

al señor Miüán de Priego, el 

cual habrá dicho: «¿Cómo? ¿Pre 

sidentede la Academia de Cien 

cías un hombre que no es más 

qne rector de una universidad 

cerrada!» 

Anoche tuvo Ingar en c! Tea­

tro Guerra, el debut de «Las 

Cuatro Rosas», que verdadera­

mente fué del agendo de ¡a con­

currencia. 

/•as cuati o excelentísimas bai 

larinas y cantantes, son aríisías 

de ¡iriiner orden y justifican la 

fama de qne vienen piecedidas. 

Los nú me! os todos que ano­

che ejecutaron fueron aplandi-

iUsimos y súrpiei¡d/er(UI por sti 

"elegantísima y artística form.=} 

de presentnrlos. 

El vestuario rico, elegante y 

original, además de variadísi: 

mo; las decoraciones soberbias; 

el excéntrico <^Naniii'--> bien y 

oportuno. Es buen k.üinrin y 

\S.ns chistes y fuegos úe manos 

fa^'ion apioiididos. 

En realidad el espectáculo es 

magnifico y digno de verse, y ¡o 

más original qne ha pisado las 

tablas del Guerra. 

Todos los artistas fueron 

aplandidisimos ¡)or el numeío-

so público. 

РЛПА "LA LARDE'-

CRÜ?3!CA FEiVlEl̂ SNA 

RiODÍSTIGOS 

mas 

Copiamos hoy de «Bl Uni­

verso»: 

«He aquí una noticia qne sor 

prenderá a muchos de nuestros 

lectores. 

La Real Academia de Cíen 

cías Exactas, Físicas y Natura­

les eligió ayer por unanimidad 

académico de número al doctor 

don José Rodríguez Carracido, 

rector de la Universidad Cen 

trai. 

Y la sorpresa estará en que 

catedrático de tanta y tan bien • 

ornamentada ciencia no fuera 

académico hace veinticinco o 

treinta años.» 

Se engaña «El Universo». La 

noticia que verdaderamente les 

sorprenderá a sus asiduos helo 

res—y conste qne nosotros lo 

somos—no es ésa. Lo que les va 

m mm 

INIF.ÜKS ЛГП)Л1. AL 

cuAiRo po« eir.N'ro 
P.-ira (oda iLise de dela-lles e in 

forures,, visitad sus- oti^cinas 

E s menesíer ser muy lista y 

muy escéptica, para no dejarse 

caer en las redes que a dia. io 

"OS tienden los anuiu ios de los 

p lió lieos. 

L'ara remediar todas las mez 

quiridades de la naturaleza,cstáii 

batallones de gentes preocupa­

das exclusivamente en buscar la 

panacea para lodos los males. 

No hay defecto, imperfección 

que no haya sido estudiado ni 

previsto. Todo caso físico o mo­

ral encontrará el remedio desea 

do, según nos aseguran, lo más 

seriamente posible, si recurr i­

mos a esos miles de productos 

elaborados con fines tan alta-

ntente hnmanilarios. ¿Qué nos 

piden a cambio de íoda la felici­

dad promcíid, ? ¡Oli, son bien 

modesíosl... ¡Unas pocas pese­

tas! 

Y por unas poras pesetas la 

mujer'que haya heredado de su 

antepasada ia ntujer de las caver 

ñas una vegetación capilar p o r 

todo el cuerpo, que ella c o n s i " 

dcra fuera de lugar en este siglo, 

pi'ede recurrir a una infinidad 

de aguas y depilatorios que se 

anuncian íeut idoramente bajo 

un dibujo representando alguna 

venus blanca y sonrosada. 

E n camino,si sus cabellos em­

piezan a caerse,ahí están mil lo­

c iones para evitarlo proporcio­

nándole,, s.'gún garantizan, una 

cabellera que envidiarían los 

más i 'ustres peludos que regis­

t ra la hi.-íoria., 


